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  Relatos extraños. Volumen 2




  

     Teodomiro de Moraleda


  





HUIDA POR LA INTERESTATAL 114







El paisaje se asemejaba a un desierto de arenas brillantes y de apastelados colores verdeazulados, con una interminable autopista cruzándolo por la mitad. Ripson conducía su extraño automóvil híbrido a toda velocidad. A cierta distancia Kranek lo perseguía en otro singular vehículo rojo. Las ruedas de ambos coches ni siquiera tocaban el suelo sino que viajaban en suspensión debido a algún sistema antigravitatorio que además les permitía alcanzar velocidades desorbitadas.


El motor del auto de Ripson rugía con una rabia casi humanoide, emitiendo sonidos antinaturales y extraños. Solo trataba de concentrarse en la carretera. Aquella situación le recordaba a una verdadera «Road movie»; toda una «Road Movie» en una dimensión paralela. Su lado jocoso, como un demonio de pequeño tamaño vestido de duende burlón parecía decirle desde su hombro derecho: «¿Qué?, ¿acaso no resulta cool esta situación?». Justo antes de descojonarse y desaparecer.


¡Paf! Sintió que su coche cayó como de golpe. Las ruedas del auto de Ripson ahora tocaban el suelo. Al parecer el sistema magnético de su vehículo se había escacharrado.


Ripson conducía atravesando por una zona de curvas y pequeñas montañas y valles, que al poco tiempo se convirtió de nuevo en zona llana y desértica. A cierta distancia, justo frente a él, en esa autopista fantasmal creyó ver otro coche. El auto, una especie de Cadillac de los años 50, de color indefinido iba a una velocidad constante, cuando Ripson trató de rebasarlo, el vehículo empezó a realizar maniobras bruscas a un lado y a otro para impedirle el paso. Su conductor, un joven obeso y con gafas de sol, que conducía con la ventanilla bajada y el brazo izquierdo apoyado y medio colgando por el borde, lo levantó para dedicarle una perfecta y rotunda «peineta» a Ripson, mientras le sonreía con gesto jocoso y burlón. Su copiloto, un tipo delgaducho, de raza negra y con psicodélicas y extrañas gafas de sol, entonó una sonora carcajada con voz chillona.


Ripson miró por el retrovisor, observando con horror que el auto de Kranek se acercaba a velocidad endiablada. En un intento desesperado por no ser alcanzado, Ripson realizó una maniobra casi suicida y aceleró hasta rebasar el coche del tipo obeso, que aún así hizo el amago de embestirle lateralmente y casi echarlo de la carretera. Luego enderezó el rumbo, y pisó el acelerador a fondo.


⁠‌—⁠‌‌Gordo hijo de mil putas travestis ⁠‌—⁠‌‌emitió casi en susurros.


El auto de Kranek, en seguida apareció y se acercó por detrás al Cadillac del tipo gordo, quien volvió a cambiar de carril varias veces y dio varios bandazos para impedir el paso de Kranek, quien se quedó un momento detrás de aquel vehículo, y bajó el cristal de su ventanilla, mientras los ocupantes del otro coche reían a carcajada limpia. Acto seguido el tipo gordo volvió a sacar el brazo por la ventanilla y a ponerlo en alto, mostrando su prominente dedo corazón en una conveniente peineta dirigida a Kranek, exactamente igual que la que había dedicado a Ripson. Kranek sacó su revólver viejo, negro y oxidado, y con una velocidad endiablada sacó el brazo y apuntó a la mano del gordo, disparando después una ráfaga que reventó aquella mano dejando en su lugar un muñón abierto del que manaban chorros de roja sangre. Las risas del gordo se convirtieron en un grito, y perdió el control del Cadillac que empezó a zarandearse de un lado a otro. El conductor trató de hacerse con el volante con la única mano que le quedaba libre, e inconscientemente trató de ayudarse con el muñón, el cual resbaló por el volante, llenándolo de sangre. Los chorros empaparon también el parabrisas dificultando la visión. Finalmente el Cadillac, salió disparado fuera de la carretera y dio cinco vueltas de campana para caer por un terraplén.


Ripson observó la situación a los lejos, desde más adelante, mientras aceleraba por aquella carretera que parecía no tener fin. Kranek ya tenía vía libre para volver a acelerar su coche hasta alcanzar la misma y endiablada velocidad que había mantenido durante toda aquella persecución.


La autopista se perdía en el horizonte y se confundía en cierto punto con el propio desierto de tintes curiosos y brillantes que rodeaban a la misma. A veces daba la sensación de un cuadro surrealista de colores indeterminados y extraños, una atmósfera irreal que parecía invadir casi cada lugar de esa larguísima y aparentemente interminable vía hecha de algo parecido al asfalto.


Ripson miraba por el retrovisor, viendo acercarse amenazador el auto de Kranek, pero su vehículo estaba al máximo de velocidad. El volante temblaba entre sus manos y notaba mucho calor. Aquel conjunto de pedazos de metal ensamblados entre sí, parecía amenazar con desmoronarse. Las ruedas parecían desgastarse por su roce contra el suelo de la autopista, debido a lo prolongado de la situación, y el motor hacía ya rato que chirriaba como un cachivache de engranajes viejos.


Al poco rato, llegó a lo que parecía un club náutico, o algo por el estilo. Un pequeño complejo de restaurantes e instalaciones justo a la orilla de un gran lago. Una zona con arboledas en pleno campo al lado de una zona de pequeños chalets. Frenó en seco y bajó del auto. Cruzó la carretera. No parecía haber demasiada gente, pero una serie de camareros jóvenes servían azarosamente a los comensales de algunas mesas. De pronto Ripson se percató de que había anochecido de pronto. Como si acabasen de darse cuenta de la súbita falta de luz, los camareros parecieron acelerar sus movimientos de forma casi antinatural y se pusieron a encender las velitas que había en el centro de todas las mesas, tanto de las que estaban ocupadas como de las que no.


Cuando entró al club náutico, Ripson se fijó en un cartel que había justo a la entrada, y que rezaba «CARRETERA INTERESTATAL 114». Pronto escuchó el motor del coche de Kranek, el cual parecía ir dando bandazos mientras se acercaba a ritmo terrorífico desde una lejanía no tan lejana... Entró corriendo en el misterioso recinto y se dirigió a la zona de la terraza donde la gente disfrutaba de su ágape. Se detuvo un momento dubitativo, y entonces se fijó en unos servicios públicos al lado de la zona de cocinas. «Sí, ahí». Ripson entró allí, justo al abrir la puerta del baño de caballeros vio a un tipo con las articulaciones deformadas que iba en silla de ruedas. Optó por meterse en el de las mujeres. Afortunadamente no había nadie. Ripson se encerró en el habitáculo de uno de los retretes. Empezó a oír disparos y gritos. A sus espaldas Ripson observó una pequeña celosía o similar, y comprobó que a través de sus agujeros podía ver parte del jardín exterior, y un tramo de la zona de comensales. Vio una mujer con cara de pánico que era fulminada de un disparo, y también fue capaz de ver parte de la cabeza reventada del que posiblemente era su marido, aún sentado en la silla, frente a su plato.


Los disparos y los gritos duraron aún unos pocos minutos, y luego se hizo el silencio. Todo pareció quedar de pronto en calma. Ripson volvió a mirar al exterior a través de la celosía metálica y no vio nada durante unos instantes. Pero de pronto aparecieron en escena los pies enfundados en botas militares de Kranek, que se paseaba por el lugar sin prisa, buscándole. A lo largo de su periplo le daba alguna patada a las víctimas de sus disparos que se iba encontrando por el suelo y si se encontraba con alguno aún vivo, lo remataba de un golpe o de un tiro en la cabeza.


Luego volvió a perderlo de vista. Ya no se escuchaba nada fuera. Tras unos interminables momentos, se escuchó abrirse de golpe la puerta metálica de la zona de los baños. En ese momento salía el tipo deforme de la silla de ruedas del retrete de caballeros y se encontró con él. Se escuchó un grito, entre sorpresa y pánico, y luego sonido de chasquido de huesos, y el soniquete metálico de la silla al caerse contra el suelo.


La puerta del baño de las mujeres se abrió de un portazo y los pasos lentos de Kranek sonaron, acercándose hasta donde Ripson estaba. Se subió a la taza del inodoro, agarró la celosía con firmeza para comprobar si podía desprenderla o arrancarla. Pero no fue posible. Aunque ante su sorpresa Kranek pareció desaparecer.


Ripson esperó unos instantes. Respiró hondo, y luego abrió la puerta despacio. Se asomó. Su rostro se demudó en un gesto de asombro cuando comprobó que en mitad del baño había una especie de agujero del tamaño aproximado de una persona, con los bordes rojos. Pero ni rastro de Kranek. Ripson salió lentamente y se acercó a aquella «cosa». Parecía una especie de portal. Miró a través de él y vio una antigua carretera, con el asfalto agrietado, y la vegetación emergiendo a través de muchos de sus puntos, algunos arbustos y una serie de personajes asustados ante la presencia de Kranek, el cual parecía haber cruzado aquel portal y ahora estaba allí con ellos. Tratando de asimilar lo que aquello podía ser, Ripson se frotó los ojos y emitió una carcajada enloquecida y nerviosa. Se frotó también la cara, con la mano temblorosa por lo insólito de la situación. Cuando volvió a mirar, Ripson vio a aquellos personajes haciendo movimientos extraños en la lejanía. Parecían estar forcejeando con Kranek o tratando de luchar con él. Se fijó también en un cartel, muy oxidado y casi cubierto por la maleza y que rezaba «carretera de Thil´Fort».


De pronto vio cómo Kranek comenzaba a correr y aquellos tipos, desconocidos para él, empezaban a correr en su misma dirección, como si lo persiguieran. Ripson alargó el brazo y lo introdujo en aquel agujero. Entonces se fijó en un extraño aparato que había en el suelo y que emitía una serie de rayos holográficos rojos que se unían con los límites de aquel misterioso «portal» interdimensional. De pronto los rayos holográficos de aquel aparatejo empezaron a parpadear, como si el instrumento desconocido se estuviese quedando sin energía, hasta que finalmente dejó de emitir rayos, y el agujero desapareció ante Ripson. Éste cayó al suelo de golpe con un grito ahogado. El agujero ya no estaba y el baño volvía a ser exactamente como antes. En lo que sí se fijó Ripson fue en el súbito reguero de sangre del suelo. Se miró el brazo, que le había sido amputado a la altura del codo.




Ripson emitió un grito de sorpresa, horror y finalmente de dolor.










CASINO CLANDESTINO







Hacia los treinta me aficioné mucho a los juegos de mesa y estrategia. Primero empecé a jugarlos por afición, y descubrí que, lejos de lo que yo creía, estos no se me daban del todo mal. Me faltaba la técnica, pero suplía esa carencia con una intuición considerable. Era además capaz de detectar sin demasiado esfuerzo las emociones y los estados de ánimo de mis oponentes. En bares y en el club del jubilado empecé a «entrenarme», hasta que un día coincidí con Clemente Vicente D´Horazio; «el tío Clement». Un tipo al que todos apodaban así por lo sumamente conocido y familiar que era en el pueblo, donde no era raro encontrárselo en cualquier bar o garito similar, pues se recorría todas las tabernas, haciendo una gira, invitando a peña y también para que a él lo invitaran. A cambio, contaba sus batallitas, que yo siempre dudé que fueran ciertas, pero que sin embargo escuchaba con interés, pues algunas parecían directamente sacadas de algún programa de sucesos o de alguna película de espionaje.




Una vez nos contó a mí y a un numeroso grupo de gente que en cierta ocasión había ganado al póquer al mismísimo Santino Faticoni, un conocido mafioso de la zona, que se enfadó tanto que mandó a sus hombres ir tras él y matarlo, antes de recuperar cada centavo de su dinero. Por lo que Vicente se vio presuntamente obligado a salir por la ventana de unos servicios públicos tras atrancar la puerta, y luego conducir su coche a más de doscientos para lograr despistarlos en el barrio chino.


El caso es que «el tío» Clement me vio jugando a póquer en la habitación trasera del estanco de don Augusto con un grupo de siete personas, a las que desmantelé en pocas horas. El orondo y presumido «tío» Clement se paseaba por los alrededores de la mesa, fumando y observando. Cuando la partida había concluido y no quedaba nadie a quien «desplumar», me disponía a pillar el dinero y marcharme cuando fui abordado por él.




⁠‌—⁠‌‌Eh, «Locuelo». Tienes estilo, tío. Te he estado observando y eres bueno. Me gusta tu tipo de juego ⁠‌—⁠‌‌me dijo agarrándome por el hombro⁠‌—⁠‌‌. Solo te falta algo de pericia y experiencia. Yo puedo enseñarte. Podemos hacernos de oro en esta hedionda ciudad de juego y vicio.


Me invitó a un par de copas y me contó más batallitas de las suyas. Se notaba que llevaba años, y hasta décadas, de alcohol, juegos y casinos, habitualmente clandestinos, según decía.




⁠‌—⁠‌‌Pues sí. No son raros ese tipo de casinos, ¿sabes? Los hay en casi todas partes. En todas las grandes ciudades. Me atrevería a decir que uno o dos por lo menos en cada barrio. Evidentemente para acceder a ellos tienes que ser o muy listo, muy caradura o tener buenos contactos. Y yo los tengo, claro ⁠‌—⁠‌‌decía agarrando su copichuela con los dedos y agitando un poco su contenido.




⁠‌—⁠‌‌¿Cuándo fue la última vez que estuviste en uno? ⁠‌—⁠‌‌le pregunté con interés.




⁠‌—⁠‌‌El mes pasado. ⁠‌—⁠‌‌Clement le dio un gran sorbo de los suyos a la copa. Respiró con profundidad y continuó hablando⁠‌—⁠‌‌. Me he podido dejar millones en juego a lo largo de los años, «Locuelo». Pero posiblemente también haya ganado millones, así que se puede decir que en realidad con el juego no he ganado ni he perdido demasiado ⁠‌—⁠‌‌rió.




⁠‌—⁠‌‌¿En casinos clandestinos?




⁠‌—⁠‌‌Habitualmente clandestinos. Aunque también en casinos ordinarios. Pero en los casinos clandestinos es donde realmente reside la depravación, ¿comprendes? Allí es más emocionante, porque sabes que si te despluman y no pagas te rajan y te dejan en el callejón trasero desangrándote.




⁠‌—⁠‌‌¿Y eso te parece emocionante?




⁠‌—⁠‌‌No quieras saber cuánto. Allí puede respirarse la suciedad y la maldad. No es raro encontrar peces gordos y gente de todo tipo de calañas. En cierta ocasión, y no te voy a mentir, presencié cómo un hombre moría de un infarto, fulminado en el instante, tras una intensa partida en la que lo perdió todo. El tipo necesitaba pasta para sacar adelante a su familia y su pequeño negocio que estaba en quiebra, y cuando perdió los últimos tres mil euros que le quedaban, su rostro sencillamente se demudó en un gesto de sorpresa y miedo. Quedó blanco como la pared y se desplomó sobre la mesa de juego, partiéndola en dos.




Aunque al principio no me creí mucho algunas cosas, se veía por el semblante de su cara que Clement hablaba en serio. Saqué la conclusión de que lo que más le gustaba del mundo del juego y las apuestas era el peligro, más que ganar nada. Eso y vivir la experiencia.




⁠‌—⁠‌‌Pues sí. Lo cierto es que uno vive cosas curiosas en esos lugares. Y yo me he pasado más de media vida en ellos ⁠‌—⁠‌‌pareció concluir el «tío» Clement ya con cierta dificultad para hablar y evidentes signos de embriaguez⁠‌—⁠‌‌. Pero ahora, con tu talento, podemos además sacar pasta, querido «Locuelo». Mucha pasta.




Ayudé a Clement a levantarse de la silla y tras pagar la cuenta lo acompañé hasta su casa, debiendo sujetarlo al menos en un par de ocasiones para evitar que se cayese, ya que fue todo el tiempo tambaleándose y sujetándose con la mano en muros y esquinas de la sucia calle. Por el camino seguía hablando pero las cosas que decía eran cada vez menos coherentes. Por fin llegamos a su casa, un piso en una pestilente barriada repleta de suciedad, basura, vómitos de borracho y cristales rotos. Vi cómo al llegar a su portal trataba de acertar a introducir la llave en la cerradura, un total de catorce veces antes de lograrlo por fin y girar con dificultad para finalmente entrar y despedirse de mí con la mano antes de perderse a trompicones y tambaleos en el portalón sumido en sombras.




Me marché recorriendo las calles de una gélida ciudad que dormía ya a esas horas. Me cruzaba con todo tipo de fauna urbana. Punkys, vagabundos, beodos, drogatas, camellos...


Llegué a casa y me puse a ver la televisión. Echaban una peli porno donde a una mujer de rasgos andróginos la sodomizaban tres tipos a la vez. Estaba cansado y me quedé dormido frente al televisor. Me despertó el teléfono. En la televisión ya daban el programa de cocina del mediodía, así que debían de ser alrededor de las dos de la tarde. Agarré el auricular de ese aparato estrepitoso y escandaloso. Al otro lado sonaban unas toses que hicieron las veces de saludo. Era el «tío» Clement.




⁠‌—⁠‌‌¿Qué tal, figura? No te habré despertado, ¿no? ⁠‌—⁠‌‌entonó con su voz aguda y vivaracha.


¿Cómo demonios podría su cuerpo haber «destilado» ya toda esa cantidad de alcohol ingerida? Me resultó un verdadero misterio que me hizo quedarme sin habla unos segundos.




⁠‌—⁠‌‌Hola, Clement. No, bueno. Estaba preparándome algo de comer.




⁠‌—⁠‌‌Al grano. El próximo sábado se celebra un torneo en un pequeño y apacible tugurio del centro. Me gustaría que me acompañaras.




⁠‌—⁠‌‌¿El sábado? Tengo que pensarlo.




⁠‌—⁠‌‌No lo pienses demasiado. Hay mucha pasta allí. Con tu talento y mi técnica nos podemos hacer de oro ⁠‌—⁠‌‌rió.




Esa misma tarde, a última hora quedé en ver a Clement en el club del barrio. Allí nos sentamos, al fondo del salón-bar, para beber y planificar nuestra actuación. El «tío» Clement planeaba formar un equipo de juego para póquer. Estaba convencido de que ambos formábamos un tándem magnífico. Su intención era probar en tugurios para luego ir subiendo de nivel.


La palabra «pasta» nos vuelve a todos gilipollas, así que, sin meditarlo ni pararme demasiado a pensar en ello me dije a mí mismo: ¿por qué no?




Ese mismo sábado pasó a recogerme en un enorme coche, estilo camioneta y nos desplazamos hasta el centro. El «tío» Clement callejeó por la zona, introduciéndose en una calle sin salida que tenía una rampa, la cual daba acceso a un extraño almacén o garaje. Me dijo que saliese y que fuese a la parte de atrás. Yo hice lo que me indicó y allí me dirigí. Vicente abrió la parte de atrás de la camioneta y me mostró un par de esmóquines. Me dijo que entrase y me lo pusiese. Él hizo lo mismo, y en unos minutos ambos estábamos disfrazados de «etiqueta» para la ocasión.




Clement se reía y me comparaba sarcásticamente con James Bond. A él su esmoquin le quedaba ridículo y la parte baja de la solapa se le abría por la enorme presión de su barrigón, haciéndole parecer el protagonista de una parodia del personaje. Clement se atusó el pelo y el bigote con gomina y me peinó a mí el mío hacia atrás antes de recolocarme la pajarita, apretujándomela contra el gaznate hasta que tuve que quejarme de no poder respirar.


En seguida me hizo una seña para que lo acompañase hasta un ascensor industrial o cosa similar, donde subimos hasta el primer piso. Al abrirse la rejilla lo primero que vi fue a un tipo japonés que nos daba la bienvenida. Nos llevó hasta una sala donde abundaba el humo de cigarro y donde había varias mesas con gente jugando a diversas cosas.


Nos indicó que nos sentásemos en la que quisiésemos y Clement escogió una de póquer.




⁠‌—⁠‌‌Bueeeno. Es hora de poner en práctica todo lo que hemos aprendido durante este tiempo, Locuelo ⁠‌—⁠‌‌decía Clement frotándose las manos mientras se situaba a mi lado en la mesa de póquer.




Me acercó una silla y la dispuso para que me sentara. Me hizo un gesto de cortesía para que hiciese los honores. Él por su parte cogió otra silla y se sentó justo frente a mí, al otro lado de la mesa de juego. Se puso a rascar nerviosamente el mullido tapete del borde de la mesa. Mientras, yo miraba a mi alrededor, a las diversas mesas donde la gente apostaba y jugaba a las más diversas modalidades.




En seguida se nos unieron seis jugadores más y el crupier, un tipo con pinta y acento italiano y un llamativo tupé canoso. La partida empezó, desarrollándose entre gestos mohínos, tensión palpable (sobretodo por mí, que estaba bastante nervioso) y todo tipo de miradas. Todos observaban a todos para tratar de averiguar en cada mano quién iba de farol o quién realmente tenía muy buena mano.


Clement y yo empezamos con una estrategia simple. Al rato, tres de las parejas de juego que participaban se quedaron sin nada que ofrecer y se salieron del juego. Apareció en escena un tipo trajeado, engominado y sonriente al que todo el mundo saludaba y al que llamaban señor Neal. En cuanto lo veían, todo el mundo parecía esforzarse por tratarlo de una manera especial. El tipo, con el cigarrito en la boca echaba humo en la cara de aquellos a los que saludaba y estos se lo tragaban gustosos, aguantándose la tos incluso. El individuo en cuestión debía de ser, por algún motivo, un tipo especial. Al verlo con sus maneras engoladas y su rictus autocomplaciente, el «tío» Clement y yo nos miramos mutuamente con una sonrisa socarrona y un aire de sorna en nuestros gestos. De pronto, y tras saludar a un número indeterminado de los presentes a los que estrechaba la mano con gesto despreocupado, el tal Neal vino hacia nuestra mesa, y tras echar una ojeada se dirigió tranquilamente y casi impasible a uno de los asientos.


⁠‌—⁠‌‌¿Puedo unirme, señoresss? ⁠‌—⁠‌‌Clement hizo un gesto afirmativo y con la mano extendida le indicó que tomase la silla de enfrente.


⁠‌—⁠‌‌Sigue tú solo, me voy a tomar algo. Vuelvo en un rato. Estaré en la barra ⁠‌—⁠‌‌dijo el «tío» Clement.


Se repartieron las cartas y comenzamos a jugar. El humo de cigarrillo que había acumulado en ese antro cerrado y sin ventilación comenzaba a ser insoportable. El señor Neal miraba sonriente sus cartas y jugaba tranquilo. Ahora en la partida jugábamos de manera individual. Se unió también un tipo de barba blanca y porte casi aristocrático. Sin la presencia del «tío» Clement en seguida empecé a notar que mis carencias y mi inseguridad empezaban a aparecer y a hacer mella en mí. Y mis oponentes debieron notarlo. El señor Neal, muy tranquilo y siempre con su media sonrisa, sacó de la mesa al tipo de barbas que se fue perdiendo sus siete mil y con el rostro muy serio.


Miré a «tío» Clement que desde la barra me hacía gestos para que me calmase.


Mis cartas no eran muy buenas y Neal lo sabía. El crupier dio la señal para mostrar las cartas. Neal lanzó una escalera. En ese momento un tipo joven, oriental, feo y con el rostro enloquecido, apareció pegando tiros en el salón de juego.


⁠‌—⁠‌‌¡Quiero mi dinero, bastardosss, ladronesss!


Tras el susto inicial, durante el cual muchos de los presentes se habían tirado al suelo, uno de los crupieres se fijó en uno de los casquillos que había en el suelo.


⁠‌—⁠‌‌¡Es de fogueo! ⁠‌—⁠‌‌gritó.


Entonces Neal, que había permanecido en una casi inhumana calma durante todo el incidente, se lanzó contra él y la emprendió a puñetazos. Muchos asistentes le secundaron agarrando sillas y botellas de whisky vacías. Miré a Clement, quien me hizo un gesto y supe que había llegado el momento. Aprovechando el tumulto me lancé sobre la mesa y agarré todas las fichas que pude. Clement se hizo con gran cantidad de fichas y varios fajos que había cerca de una de las ventanillas. Entonces emprendimos la carrera mientras se formaba en el lugar un guirigay confuso de golpes, gritos y palabras malsonantes.


Nos metimos en nuestro vehículo y el «tío» Clement, quien estaba algo borracho ya, aceleró. Salimos de allí como alma que lleva el diablo. Me lo quedé mirando con cara de susto mientras conducía a toda velocidad por las calles de la ciudad. Me devolvió la mirada, solo que la suya contenía cierto brillo de inteligencia pícara en sus pupilas. Pronto el gesto de su cara cambió y empezó a descojonarse con socarrona sorna despreocupada.


⁠‌—⁠‌‌Bueno, Locuelo. Nadie dijo nunca que fuese fácil ganarse la vida con el juego ⁠‌—⁠‌‌y sus carcajadas retumbaron fuerte en mis oídos, mezclándose con el soniquete inquietante y amenazador de las sirenas de la policía, que se acercaban desde algún lugar, no muy lejano.








MORADA SATÁNICA







Cuando llegó aquella secta disfrazada de gitanos feriantes nadie en el pueblo podía adivinar lo que sucedería después. Primero porque nadie creía en la magia, y segundo porque los acontecimientos fueron tan inimaginables que nadie en su sano juicio podría jamás haberlos concebido en su mente. Pero así sucedió.


Acomodaron su camión en la zona de las afueras, cerca del cementerio. Allí su actividad pasaba básicamente desapercibida. Además por el día apenas se movían ni salían para nada, y no se apreciaba ningún tipo de asunto sospechoso. Pareciera que nadie habitaba esa caravana. Pero por las noches les veían salir con antorchas y demás parafernalia extra, ¿sabe usted? Y les veían acercarse al cementerio y entrar en él. Y claro. Allí comenzaron las «desavenencias» y los sucesos extraños. Porque algunas de las tumbas del cementerio empezaron a aparecer abiertas y sin cadáver en su interior. Pero el cuerpo no aparecía por ningún lado, ni tampoco se detectaba ningún miembro o resto suelto por ahí. Aquello era muy raro, y todo parecía indicar que no se trataba de una profanación al uso. Sino que había algo más de fondo.


La cuestión es que, aunque la policía empezó a investigar, no lograron recoger prueba ni tan siquiera indicio ninguno de que los feriantes tuviesen nada que ver con aquello, a pesar de que habían sido vistos por algunos vecinos merodeando por la noche en el camposanto. Como suelen hacer las fuerzas de seguridad cuando no encuentran hilos de los que tirar, decidieron ni más ni menos que cerrar el tema, dando carpetazo al caso y zanjando de forma legal el asunto. Pero las profanaciones de tumbas continuaban. Así que algunos de los vecinos empezamos a reunirnos para vigilar, y planificar algún tipo de investigación a nivel ciudadano.


Y vaya si lo hicimos. Montamos rondas por turnos, y hasta adquirimos unos «walkie-talkies» y transceptores para comunicarnos unos con otros desde puntos distantes del municipio. Entonces, empezamos a salir por las noches armados con lo que teníamos para tratar de dilucidar por nosotros mismos el asunto.


Una de las noches nos acercamos al cementerio y pudimos comprobar, con sorpresa y cierto miedo, que los gitanos feriantes se habían establecido en uno de los panteones. Creíamos que lo usaban de lugar para pernoctar. Pero al acercarnos vimos que estaba todo pintado en su totalidad con símbolos satánicos. Nos miramos los unos a los otros. Empezamos a escudriñar el lugar. Escuchamos unos cánticos extraños que procedían de la parte baja del cementerio. Allí estaban algunos de los feriantes, ataviados con peculiares atuendos, como túnicas. Una de las gitanas parecía gatear por el cuerpo inerte, tumbado en el suelo, de otro de los feriantes, en lo que parecía un número erótico de cabaret. El resto emitía cánticos parecidos a los gregorianos, con voces cavernosas y ligeramente antinaturales. Uno de los feriantes sacó una brillante espada cuyo mango parecía ser una disecada pata de cabra. Entonces de una bolsa que presentaba cierto movimiento en su interior, sacó un gallo que movía las alas intentando escapar. Con una parsimonia extraordinaria elevó al gallo y con un rápido movimiento le cortó la cabeza. Uno a uno, el resto de feriantes fue poniéndose en fila, y como quien va a comulgar, fueron pasando uno por uno para beber un poco de la sangre del ave sacrificada.


Nosotros observábamos todo escondidos, y sin poder dar mucho crédito a lo que ahí sucedía. Lorenzana se tropezó y cayó al suelo junto a una de las tumbas del lugar. El golpe y el quejido fueron escuchados por el jefe de los feriantes. Un extraño tipo alto y fuerte, con aspecto de Rasputín, con su mirada fría escudriñó la zona en la que nos encontrábamos. Cuando por fin nos vio, simplemente le bastó una seña para que todo el resto de feriantes dejasen lo que estaban haciendo y se despojasen de sus túnicas para ir tras nosotros. Echamos a correr y se inició una persecución por el extenso descampado que nos separaba de los barrios exteriores del casco urbano. Les advertí al resto, que parecían bastante asustados y confusos, que no mirasen atrás, simplemente corriesen en mi misma dirección. No sabía exactamente a qué «demonios» nos enfrentábamos.


Aunque algunos de los feriantes nos perseguían, gritando como bandidos, logramos llegar hasta uno de los antiguos caserones del barrio vasco. Entramos y comenzamos a clavar las puertas y a asegurar las ventanas con algunos tablones. Los satanistas furiosos aporreaban las puertas y trataban de abrirse paso por las ventanas. Golpeábamos sus brazos con contundencia, y con objetos que teníamos a mano, les abríamos cortes y heridas, pero estos no cejaban en su empeño de tratar de acceder hasta nosotros. Miré por una de las rendijas, observé a aquel tipo estilo Rasputín, allí de pie observándonos. Aquello parecía una maldita película de terror.


Al rato los golpes dejaron de producirse. Y los feriantes parecieron desaparecer. Tampoco se veía a su «líder».


Aprovechando la aparente calma, deambulamos por la casa, inspeccionando habitación por habitación. De pronto, y cuando Luís el tabernero entró en el baño, alguien que estaba dentro pegó un grito. Todos asustados, corrimos hasta el lugar. Se trataba de Evelio López, el hijo adoptivo del difunto párroco, de diecisiete años escasos, quien nos contó que llevaba tiempo observando a los gitanos y sus «maniobras satánicas».


⁠‌—⁠‌‌Sí, los he visto. Sé cuál es su aspecto real. Parecen humanos, pero no lo son. Son demonios... demonios con guantes y máscaras de goma, que les dan apariencia humana. Pero si les rocías con agua bendita se ponen a arder.


El borracho Luciano se echó a reír, y Evelio le miró con cara de fastidio.


⁠‌—⁠‌‌¿Es porque soy el único negro del pueblo, don Luciano? ¿Es eso? ⁠‌—⁠‌‌protestó mirándole de manera acusadora.


Luciano, al percatarse de que todas las miradas se posaban en él, borró su estúpida sonrisa y se puso serio. Luego se sacó una petaca del bolsillo del abrigo y desenroscó el tapón para darle un trago. Ninguno se lo echamos en cara, sabíamos que esa era su única manera de funcionar.


⁠‌—⁠‌‌Bueno. Está bien, Evelio. Cuéntanos todo lo que sabes. Y si lo que has dicho hasta ahora es cierto, quizás deberíamos hacerle una visita a la Iglesia ⁠‌—⁠‌‌le dije. Su rostro se iluminó.


⁠‌—⁠‌‌Precisamente allí tuve mi primer encuentro con uno de ellos hace unos días ⁠‌—⁠‌‌respondió sonriente.


Volvimos a escuchar sonidos extraños. Alguien paseaba por los alrededores de la casa gimiendo de manera extraña y gutural. Me asomé por una de las ventanas y observé figuras muy delgadas. No parecían los feriantes. Eran... otra cosa. Y desprendían un olor fuerte. A putrefacción. Evelio se asomó.


⁠‌—⁠‌‌¡Mierda! ¡Pero si ese es mi padre! Por eso han estado haciendo rituales en el cementerio. Los están devolviendo a la vida.


Me fijé bien, y el crío tenía razón. En una de las figuras, que caminaban con suma torpeza, pude adivinar los rasgos faciales del difunto párroco.


Todos intercambiamos miradas. Les hice señas al resto para que se dirigiesen a la parte trasera de la casa. Llegamos allí y quitamos el mueble que tapaba la puerta. La abrimos y salimos corriendo. Atravesamos las calles que separaban el barrio vasco de la autopista. Callejeamos hasta llegar a la iglesia. Nos encerramos y Evelio fue a la sacristía para coger algunos frascos que posteriormente llenamos con agua bendita.


Cuando por fin nos disponíamos a salir del lugar nos dimos cuenta de que unos cuantos de los feriantes estaban fuera, esperándonos. Habían cubierto las cruces que habían encontrado en el exterior con sábanas o trapos, y estaban pintando con pintura roja o ¿sangre? todo tipo de símbolos satánicos en puertas y muros. Además nos habían encerrado dentro.


⁠‌—⁠‌‌¿Qué demonios pretenden? ⁠‌—⁠‌‌preguntó alarmado don Luciano.


Evelio volvió sobre sus pasos y miró a través de la ventana de la sacristía, desde donde le miraban un par de feriantes sonriendo con malicia, mientras encendían una hoguera con algunas maderas y paja y prendían varias antorchas.


⁠‌—⁠‌‌Están intentando realizar un ritual diabólico sobre la iglesia, con nosotros en su interior. Creo que pretenden quemarnos vivos ⁠‌—⁠‌‌respondió el pobre Evelio.


⁠‌—⁠‌‌Tenemos que darnos prisa. Saldremos todos a una, pero tenemos que estar sincronizados ⁠‌—⁠‌‌les indiqué como un capitán de navío que dirige a sus hombres cuando su barco va a dirigirse a la deriva de manera inminente.


Entre Francis el sastre y yo cogimos uno de los pesados bancos del salón parroquial y lo usamos de ariete para golpear las puertas, aparentemente atrancadas, de la iglesia. A la quinta vez que golpeamos, las puertas se abrieron. Todos salimos lanzando agua bendita al rostro de aquellos seres. En cuanto el agua les tocaba, sus máscaras comenzaban a arder y dejaban paso a terroríficos rostros indescriptibles e informes. Estos caían después al suelo gritando hasta quedar aparentemente muertos.


Luego nos dirigimos al cementerio de nuevo, al que habían convertido en su «Morada Satánica» y el cual estaba rodeado por cadáveres-zombie del cementerio. Siguiendo una chabacana y poco elaborada técnica de «guerrillas», golpeamos con palos a dos de ellos y pudimos acceder al interior tras dejarlos aparentemente fuera de combate. Cuando llegamos, su jefe estaba allí de nuevo, con los brazos en alto, rezando salmos con voz gutural y cavernosa. Una serie de pequeños montones de incienso y paja desprendían humos de olor peculiar que ascendían en el aire e invadían el ambiente.


⁠‌—⁠‌‌¡Ahora! ⁠‌—⁠‌‌Justo a mi señal todo el pelotón de vecinos roció con agua bendita a los feriantes en pleno acto de «misa negra». Sus rostros ardían como los de los otros, y estos gritaban tapándose la cara y gritando.


En un momento dado observé que el humo de las «fumarolas» que había por el lugar se hacia más y más denso, juntándose y formando en el aire un diabólico rostro que se solidificó materializándose en un demoníaco ser que emitió un grito escalofriante, justo antes de desaparecer. Todos gritamos al verlo. A Francis, el sastre, el pelo se le volvió blanco del susto, y así permaneció por el resto de sus días.










ESPORAS







El aire de esta zona es bastante cálido durante buena parte del año. El viento del monzón del sur, que trae aires con arenisca de la corriente subsahariana durante los veranos, suele ser el mayor problema. Por eso me extrañó cuando estando de guardia en el laboratorio me avisaron de que en Dorencos se había producido una intoxicación de origen desconocido, en alguna parte de la población. Los vientos son fuertes y el aire es puro. ¡Qué demonios! Cualquier persona con problemas respiratorios querría vivir aquí.


Hasta que un viento que se conoce que no venía de donde tenía que venir trajo algo que tampoco debía traer.


Todo empezó, aunque no lo crean ustedes, con un par de rebanadas de pan de hamburguesa. Fui a comérmelo y al abrir la bolsa observé que parte de uno de los panes estaba invadido por un tipo de moho verdoso, que yo daba por sentado que sería de tipo «Penicillium». La tiré a un cubo de basura del jardín. Pronto, el olor de aquello fue tan llamativo y pestilente que en pocos días recibí quejas de algunos de mis vecinos porque «algo olía a podredumbre en mi parte trasera».
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